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Hace mucho tiempo que revelamos, 
cumpliendo en ello nuestra misión de 
cscritore.s públicos, la eesistencia de una 
propaganda apostólica y los planes que 
tanto dentro como 1 liera de Espana pro- 
yeclaban los absolutistas para encender 
de nuevo la guerra civil en la península. 
La prensa absolutista no nos perdonó es­
ta revelación ¡tanto convenia el secreto!. 
Calumnia atroz, impostura se llamo á 
nuestra aseveración, no obstante que los 
becbos eran de demasiado bullo para ser 
desconocidos y negados, principalmente 
desde que con la famosa alocución del 
papa pudieron mas á mansalva los ene­
migos de nuestras instituciones despo­
jarse de la máscara que los cubria , y 
bajo el sagrado manto de relijion aguzar 
el puñal que Labia de desgarrar las en­
trañas de la patria.

Penetrado el gobierno de la existen­
cia del plan liberticida no ha podido 
menos de dictar las mas sabias y pruden­
tes medidas para cortar en su orijen un 
mal, que tolerado ó despreciado habría 
de gangrenai' el cuerpo social, o por lo 
menos esponernos tie nuevo á grandes y 
terribles condictos.

El ministerio rejcncia y el actual ga­
binete han desplegado respecto de los 
falsos ministros de Dios una enerjía que 
hace todo su elojiu y que nos recuerda 
los célebres nombres tie Campomanes, y 
Floridas Blancas. He atjui esplicado el 
principal motivo del encono con tpie 
sin tregua ni descanso asesta sus enve­
nenados tiros al gobierno la prensa ab­
solutista. Y sin embargo el partido car­
lista no desmaya y hoy mas (¡uc nunca 
alimentan sus funestas esperanzas de co­
locar en el trono de San Fernando a su 
fanático y sanguinario príncipe.

Sábese que en la vecina Francia, li­
gados por simpatías de sentimientos y 
aunados por conformidad de intereses, 
los refujiados carlistas, y los lejítimistas 
franceses, trabajan hoy con mas tenaci­
dad que nunca, especialmente desde tjue 
el gobierno de Luis Felipe ha retirado á 
aquellos los socorros que los suministra­
ba. Y á tal punto han llegado el descaro 
y la impudencia con que fraguan sus 
intrigas y combinan sus planes que no 
han podido menos de llamar la atención 
de parte de la prensa liberal francesa, 
como creemos que llamara también en 
aquel pais y en el nuestro la de los dos 
gobiernos aliados.

Con este objeto nos parece conve­
niente trasladar á nuestras columnas un 
artículo que bajo el epígrafe de Conlra- 
revolucion española publica el Nacional 
de París de 28 del mes pasado. Leemos 
en él los siguientes detalles.

«En primero de octubre del año últi­
mo , el número de carlistas refugiados 
en el territorio francés ascendía á 2G, í50, 
todos los cuales percibían subsidios del 
gobierno. Comprendemos solo en este 
número á los soldados; despues hablare* 
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mos lie los oficia les. Acordada á los prime- I 
ros una amnistia por el gobierno español, 
muchos regresaron tranquilamente á sus 
hogares, 9700 por la via de Perpiñan y 
II00 por la de Oleron. Quedaron, pues, 
en Francia de lo ;1 16,000 relujiados mi­
litares, comprendiendo solo en c.ste nú­
mero á los simples soldados porque los 
olieiales estaban eseluidosde la amnistia.

Componían estos un total de 5,154 
hombres, de los cuales 4,172 eran subte­
nientes, tenientes y capitanes; 915 coro­
neles y comandantes y 67 jenerales, á cu­
yo número es preciso añadir aun 150 asis­
tentes.

He aqui, pues, un ejército de 21,000 
hombres acantonados en Francia y paga- 
dos del presupuesto mismo de la nación. 
Los simples soldados en favor de los cua­
les se ha publicado la amnistia, han per­
ditio es cierto en virtud de ella el dere­
cho á los socorros que antes disfrutaban, 
pero los oficiales se sostienen todavía de 
ellos y no solamente los oficiales, sino 
2500 individuos mas entre obispos y ar­
zobispos, curas y frailes, ministros y al­
tos funcionarios, empleados civiles, mu­
jeres y niños; de. manera que suben á 
7815 los individuos que perciben ausilios 
de ía nación francesa. Y bueno es adver­
tir para que se comprenda la importan­
cia tie estos socorros que en l.*^ de mayo 
ascendían á 204,000 francos mensuales.

Estos números preliminares, confor- 
me.s á los estados del ministerio del inte­
rior nos han parecido necesarios para la 
intclijencia de los hechos que vamos á 
referir. Importa ademas que la opinion 
pública se forme una idea esacta de las 
fuerzas carlistas que existen el mediodía 
de la Francia.

Este ejército civil y militar, cuyo to­
tal efectivo pasa de 23,000 hombres, es 
una verdadera potencia en manos de cual- 
(¡uiera que llegue á reconcentrarlo, y á 
este fin dirije sus esfuerzos la corte de 
Bourges, ó al menos se trabaja en su 
nombre. Hará cerca de dos meses que los 
refujiados, ecsaustos de recursos y redu­
cidos á la desesperación, pidieron a don 
Carlos que les manifestase cuales eran sus 
esperanzas, si podia contar todavía con 
el ausilio, siempre prometido , de las po­
tencias absolutas de Europa y si ellos 
mismos habían de permanecer en Francia 
ó volver á España.

Don Carlos respondió con fecha de 16 
de mayo último por medio de una circu­
lar relevando por decirlo asi , á su 
ejército del juramento de fidelidad, y au­
torizando á todos los suyos para que 
obrasen en esta circunstancia como me­
jor les conviniera. Pero apenas cundió 
esta circular por las filas carlistas, apa­
reció una segunda destinada á combatir 
y anular los efectos de la primera. Esta 
contra circular, que hemos tenido oca­
sión de leer detenidamente, no está fir­
mada por D. Carlos , pero es indudable 
que ha salido de su corte. Está fechada 

en Arbois el 23 de mayo y suscrita con 
las iniciales E. F. G. Nuestro corres-' 
ponsal nos dice que se remitió desde Bour­
ges íí M. Bennet de la Benandiere para 
que se imprimiese en Besanzon, y elec­
tivamente en esta ciudad ha visto la luz 
pública en la imprenta del señor Deis. 
Esta eslensa circular escrita en español 
afirma que D. Carlos no estaba en plena 
libertad cuando escribió la de 16 de ma­
yo, y que le fue arrancada por la violen­
cia, y que de consiguiente lo.s fieles de­
fensores del trono y del aliar debían mi­
rarla como nula y de ningún valor; sien­
do su único deber tener resignación y 
paciencia y esperar mejores dias, que no , 
tardarán en llegar, y que lejos de repa­
sar la frontera, debían permanecer en 
Francia, dispuestos á todo evento.

Tal es el sentido, sino el testo, de la 
circular de 23 de mayo; parecida á la 
alocución de Cabrera, pues está escrita 
en el mismo espíritu y dice las mismas 
cosas aunque en distintos términos; prue­
ba inequívoca deque existe entre los car­
listas del mediodía un plan concertado 
que tratan de llevar á electo. Este plan 
no es un secreto para nadie en los puc,- 
blos de su residencia, y aun ellos mismos 
no hacen deél un misterio. Se trata, pues, 
como cualquiera conocerá íacilmenLc, tic 
volver á encender en España el luego de 
la guerra civil. El proyecto de los con­
ductores es impedir á los soldados amnis­
tiados que entren con ellos, á fin de te­
nerlos siempre á la mano, y es un hecho 
que los convoyes han cesado de repente 
y nadie entra ya por Perpiñan , ni Ole- 
ron, en términos de haber detenido en 
el camino emisarios que se dice son Iran- 
ceses y obligado á regresar á Francia á 
un destacamento que pasaba á España 
por este último punto.

La suerte íle estos soldados es sin em­
bargo muy triste; privados de subsitlios 
oficiales desde la promulgación de la am­
nistía Y de todo otro medio de ecsistir 
se han visto reducidos , para no mo­
rir de hambre, á buscarse su subsistencia 
trabajando en los campos, en los puertos 
y villas. No puede negarse, prescindien­
do de todo espíritu de partido, que estos 
desgraciados manifiestan con esta con­
ducta un sufrimiento y constancia poco 
común. "V^erdad es que estos soldados han 
salido del pueblo, y en todos los parti­
dos el sufrimiento y la constancia son el 
patrimonio del pueblo.

Menos precaria es la suerte de los ofi­
ciales porque ademas de ser socorridos 
por el estado, reciben algunos ausilios 
de los particulares que son de su opinion. 
En Burdeos hay una comisión encargada 
de distribuir estos socorros privados, pro­
ducto de las suscriciones lejítimistas. Los 
jefes superiores reciben un íraneo 30 cén­
timos diarios y los demas l 1 raneo. Díce- 
se que cerca de 900 de todas graduacio­
nes están asistidos de esta manera y es­
parcidos en el departamento de la Giron-



da, que es el centro de las reuniones y 
de Jas operaciones contrarevolucionarias.

Componen esta comisión de socorros 
el marqués de Valdespina , los jenerales 
españoles Gomez, Madrazo, conde de san 
Mateo y Modet, secretario, á los cuales se 
hallan adjuntos, según nos aseguran 
nuestros corresponsales , dos lejitimistas 
franceses, los señores Calvimont y Bou- 
quieres con la aprobación del señor Vi- 
llele. La alta dirección política pertene­
ce al arzobispo de Zaragoza, que hallán­
dose demasiado enfermo para ocuparse 
de ninguna clase de negocios, ha sido 
reemplazado por su secretario Dalp que 
lo hace todo; y el jeneral Villareal es el 
encargado de comunicar las órdenes del 
arzobispo y sostiene la oportuna corres­
pondencia con los oficiales carlistas reu­
nidos ya ó que deban reunirse en este 
punto.

Bayona tiene también su comisión 
que obra de acuerdo con la de Burdeos, 
y cuyos principales individuos son dos 
personajes, desterrados de España, el se­
ñor Ramirez de Arellano, y el obispo de 
Pamplona que está alojado en el semina­
rio. Tolosa, Nimes, y los demas depósitos 
de emigrados tienen igualmente sus co­
misiones sin contar la junta derefujiados 
carlistas presidida por el conde de Feno- 
llar y cuyos demas miembros son, si 
son ciertos los informes que hemos reci­
bido, el marqués de Suelves, los jenera­
les Pavía y Miramon , el coronel Juan 
Pavía., el canónigo Ferrer, el baron de 
Peramola, y los señores Gil del Real y 
Saint Beat.

Mézclanse con estos nombres el de 
Calomarde y cosa estraña, aun el del se­
ñor Martínez de la Rosa, uno de los mi­
nistros favorecidos por la reina Cristina, 
con el objeto sin duda de alistar á los 
constitucionales desengañados y descon­
tentos bajo la bandera de una coalision 
que seria un verdadero justo medio.

Es inútil decir que los lejitimistas fran­
ceses no son eslraños á todos estos pro­
yectos, y que haciendo causa común con 
sus hermanos de España, se alimentan y 
exaltan mutuamente sus esperanzas, no 
consiguiendo otra cosa que hacer mas tu­
pido el veloquecubre sus ojos. Si hubiéra­
mos de darles crédito, la Vendee está lis­
ta y la restauración á punto de estallar. 
Luis Felipe debe ser asesinado y Henri­
que V vendrá á recojer su herencia, sien­
do asi que ni aun piensa en disputársela. 
Enrique V en Francia y Carlos V en J£s- 
paña son una misma cosa; para estos dos 
nombres no hay pirineos. Semejantes 
consejas no pueden hallar cabida sino en 
las pobres cabezas de los frailes fanáti­
cos y viejos hidalgos que ha desechado la 
contrarevolucion española.

Superfluo es también añadir que el 
Vaticano representa un papel principal y 
muy activo en estos tenebrosos manejos. 
Ecsiste en efecto en Roma una comisión 
española que está en correspondencia con 
las de Francia, á las cuales comunica ór­
denes y pide dinero. Cierto marqués, re­
sidente hoy en Florencia, es el encarga­
do, según nos escriben, de venir á reco­
jer fondos á Francia y Holanda. Otros 
emisarios recorren la España , pero cree­
mos que no hallarán al clero en la dis­
posición que se le supone.’»

La falta de espacio nos impide dar hoy 
integro este interesante artículo, cuya 
conclusion nos reservamos para el núme­
ro inmediato.

EMIGRADOS LIBERALES. 
ffe aquí el texto de la elocuente representación 

que se ha leído j a pojado en el congreso, 
cuja resolución es en todo con/orme á lo so­
licitado por los patriotas con tanta justicia,

Al congreso de señores diputados. =

Cuando en el año 1823, de odiosa memo- 
• ria , la traición de algunos v la cobardía 

y nulidad de muchos de sus jefes, ofre­
cieran esta nación magnánima como fá­
cil presíi á los furnre.s del despotismo, 
triste fue la suerte que cupo á sus valien­
tes hijos que en de felina ele su libertad se 
alzarón.

Abriéronse para los unos oscuros ca­
labozos, ennobleció los patíbulos la san­
gre mas pura do los patriotas, y los que 
escapar pudieran de tantas persecuciones, 
llevaron á arrastrar su ecsistencia en 
tierra estranjera , y á llorar dia y noche 
en su destierro los males íle su desven­
turada patria.

Pero pasó el momento del primer dolor; 
á las lagrimas sucedió la ira, y el corazón 
hirviendo en santa cólera, juraron todos 
y á todo trance, salvarla España del tira­
no que la oprimía, ó perecer conto libres 
y leales en la demanda.

Volvieron los desterrados entonces los 
ojos codiciosos al suelo querido que los 
había visto nacer, oyeron el grito desús 
hermanos que pedian favor y justicia al 
cielo que pareció desoírlos, escucharon 
trémulos de indignación el golpe del ha­
cha de los verdugos, y contemplaron con 
penoso recojimiento el silencio de la de­
sesperación y el luto de la muerte, espar­
cidos sobre aquella tierra, donde poco 
antes resonaran los cantos de la libertad 
y los gritos del entusiasmo.

El rey Fernando guiaba su carro por 
cima de los cadáveres de los patriotas y 
repartidos sus verdugos en todas las pro­
vincias de España derramaban por todas 
partes el terror, y donde quiera ahogaban 
con la muerte basta la queja del desgra­
ciado.

Parecia que el trono del despotismo 
iba á asentarse para siempre sobre bases 
indestructibles, y las cadenas de la tira­
nía , reforzándose cada vez mascon nue­
vos eslabones, amenazaban elern’a opre­
sión que al fin hubiera de sancionar el 
tiempo.

Débiles, en corto número, y despro­
vistos hasta de los medios de subsistencia, 
¿quépodian hacer los emigrados en ta­
maña desventura, y cuando todo parecia 
que conspiraba á afianzar en España pa­
ra siempre la tiranía? Los corazones es- 
1 orzados prefieren arrostrar la muerte 
mil veces, antes que sobrellevar una vi­
da de penalidades y miseria.

No desesperar nunca de la noble cau­
sa que sostenían ; arrojarse á arrancar de 
las cárceles y de los patíbulos á sus her­
manos oprimidos, ó á verter con ellos 
juntamente su sangre; protestar á la faz 
del mundo con las armas en la mano con­
tra el gobierno del rey absoluto, impues­
to contra la voluntad nacional por cien 
mil bayonetas estranjeras, y dejar mu­
riendo tanta gloria y tan heroico ejemplo 
á sus hijos; hé aquí el deber de aquel pu­
ñado de proscriptos; hé aqui la obliga­
ción que juraron cumplir y que llevaron 
á cabo en cuanto sus fuerzas les consin- 
ti cron.

Llamen en buena hora, espíritus débi­
les , almas nacidas para calcular probabi­
lidades y temores, pero no para sentir 
elevadas inspiraciones, ni concebir gran­
des proyectos , descabelladas y locas las 
atrevidas empresas que acometió la emi­
gración en su larga cuanto penosa carre­
ra: táchenlas de mal combinadas y peordi- 
rijidas los que juzgan de las cosas por los 
resultados únicamente; quéjense los co­
bardes de haber perdido el reposo (¡ue 
su bajeza les concediera , en cada tras­
torno que aquellas espedicione.s promovían 
aguzando las sospechas de los opresores, 
y avivando el ojo desconfiado de la tira­
nía, que no serán por eso menos grandes, 
menos heróicas, hazañas dignas solo de ! 
españoles, y que hacen latir aun de or- | 

güilo el corazón de los libres con su re­
cuerdo.

Todavía humea la sangre de los fran­
ceses derramada ante los muros de Tari­
fa ; todavía admira el mundo al bizarro 
cautlillo y á los valientes que sin contar 
su escaso número ni el poderoso de sus 
enemigos, desafiaron y combatieron en 
las playas de Andalucía lodo el poder de 
la santa alianza é hicieron temblar el tro­
no absoluto de Fernando VIL

Y poco importa que hasta ahora tan 
esplendentes glorias hayan quedado co­
mo olvidadas y perdidas; la historia las 
recojerá un dia, y con ellas añadirá un 
blason mas á los adquiridos por el valor 
de los españoles. Sí, la historia contará 
como apenas se abría campo á la lucha, 
acudía de todas parles la emigración á la 
pelea.

Dirá su constancia y sus sufrimientos 
en Portugal, sus maquinaciones y esfuer­
zos en Inglaterra , su arrojo y su temeri­
dad en el Pirineo, y su decision y herói- 
co sacrificio en Málaga. Presentará á tan 
ilustres patriotas movidos siempre de un 
sentimiento único, abrigando un solo pen­
samiento , impulsados por un solo deseo, 
el de morir ó dar libertad á su patria.

Siete años de destierro habian cor­
rido cuando la revolución de julio en 
Francia abrió á nuevas esperanzas el co­
razón de los españoles. Las tentativas 
hasta entonces parciales, por la dificul­
tad que ofreciera su ejecución, prome­
tían enfin probabilidades de mejor éxito.

El pueblo francés había lanzado para 
siempre del trono la rama primogénita 
tie los Borbones, y borrando en un dia 
de sus armas el feo mote de la domina­
ción estranjera, parecia tender su mano 
fi’anca y generosa á todos los pueblos 
que por su libertad suspiraban. La hora 
de la regeneración sonó, y la emigración 
española aun no había dado la última 
campanada, y ya trepaba por los Pirineos 
y se arrojaba en las costas de Andalucía 
a anunciar tan alegre nueva á su patria.

Todos de común acuerdo, hombres de­
bilitados por la edad y los padecimientos, 
jovenes que habian crecido y héchose hom­
bres lejos de su pais, que abandonaron 
niños, cuantos en fin tenían un corazón 
espanol, sin otra ambición (]ue la de 
gloria, con el ansia solo de recobrar 
aquella patria, objeto de tantos suspiros 
y tantos sacrificios, lodos corrieron de 
tropel y como de un sallo atravesaron 
la Francia y se presentaron en escuadrón 
escaso en número, pero invencible en 
arrojo, á combatir sobre el Pirineo.

Jamás se ha visto escena mas grande 
ni decision mas heróica. Confundidas las 
gerarquías, coroneles, generales, forma­
ban al lado de soldados rasos con el fusil 
al hombro; el grito de libertad no lo 
pronunciaba la boca, sino que el corazón 
lo lanzaba: abrazábanse unos á otros con 
las lagrimas en los ojos al pisar el suelo 
español; mil gritos tie entusiasmo reso­
naban en las montañas; arrojaban Jas 
gorras y los sombreros al aire; besaban 
con amor la tierra; sacudían de las ropas 
y de los zapatos el polvo estranjero, v 
frenéticos de gozo y de esperanza, un 
sueno venturoso les ofrecía en su imagi­
nación un nuevo porvenir de gloria y 
de felicidad en su patria.

En su delirio aquellos valientes, escasa 
tropa, sin otro apoyo que su fusil y su ar­
rojo, olvidaban en aquel glorioso mo­
mento los peligros a que se esponian; el 
egoismo calculador de la diplomacia es­
tranjera, la muerte que á muchos de ellos 
esperaba, la traición que les tendía sus 
redes, y embriagados de júbilo sobre los 
umbrales de su patria, lloraban tie ale­
gría y se daban mutuamente el parabién 
tie tanta ventura. Poco les tiuró su sueño: 
el gobierno absoluto, aterrado de tanta 



audacia, congrego sus salélíics, reunió 
tropas, ofreció premios, distribuyó dine­
ros, acudió con temerosa actividad il to­
dos los puntos donde los patriotas ame­
nazaban , publicó decretos imponiendo 
pena de la vida á cuantos comunicaran 
siquiera con los que él llamaba rebeldes, 
y cuando amontonadas sus fuerzas contó 
mil de los suyos para cada uno de sus 
enemigos, esperó todavia acobardado el 
término de empresa tan atrevida. Vera, 
Valcarlos, Sallent, el Salau y otros pun­
tos del pirineo fueron testigos de la bi- 
zarria de aquel puñado.de libres. . .. .

La sangre del coronel Chapalangarra, 
la de Torrijos, la de tañtos otros serán 
monumento eterno de su denuedo, y ver­
gonzosa prueba de la traici-on y cobardía 
de los secuaces del despotismo.

Padron ignominioso son las gacetas de 
aquella época, en que consignados están 
aquellos sangrientos hechos.

En ellas con agradecido afa'n , Fernan­
do Vil prodiga á sus defensores a manos 
llenas premios y distinciones; señala pen­
siones á las viudas y huérfanos de los 
que murieron peleando por sus llamados 
derechos,, y la cruz del Valor, la de San 
Fernando, la coloca en los pechos de,sús 
soldados como vencedores en un grande 
hecho de armas. *

Once años han pasado desde enton­
ces; la sangre española ha corrido tí tor­
rentes; los partidos se han sucedido en 
el poder; la libertad ha tremolado en fin 
su bandera vencedora de todos sus ene- 
*^'é^os, y todavia, vergüenza es recor­
darlo, todavia pesa sobre aquellos va- 
Jientes el anatema con que los marcara 
la tiranía; todavia llevan sobre sí el tí­
tulo, para ellos honroso, de ¿ra/ïiures: los 
ílecretos de Fernando ecsisten en toda su 
luerza, y ni una mirada siquiera se ha 
echado sobre hazañas que son ilustre tim­
bre en la historia de la libertad españo­
la. La comisión encargada de represen­
tar en nombre de tan esclarecidos patrio­
tas ha acudido al gobierno pidiendo una 
cruz en conmemoración de aquellos he­
chos, y el gobierno ha acojido la súpli­
ca : por lo tanto acude al congreso

Suplicándole haga .justicia á sus re­
presentados y les declare óeneínéri/os c/e 
¿a jpa¿ria en graf/o heroico y eminenle, ó 
traidores y desicaies, confirmando íle esta 
manera los decretos de Fernando Vil.

Madrid 15 de abril de l841.=Presi- 
dente de la comisión, Francisco Valdés., 
=Le la comisión , José de Espronceda." 
~-Le la comisión, Fermin de Liarte.= 
De la comisión, Miguel Cabrera de Ne- 
■vares.=:Seeretario de la comisión, el con­
de de las Navas =Como residentes en Ma­
drid, los siguientes emigrados = Pedro 
Mendez de yigo-=Benito Alejo de Ga- 
minde.=Jüsé Maria de Oiózaga.=Anton¡o 
Bernabeu.=Juan Antonio Hernaiz.=Juan 
Eujenio Lindo.=Antonio del Kiego.=To- 
ribio Zanca jo.=José Fernandez Acevedo. 
*2:Lorenzo Galvo.s=Bafacl Frias. =Cayeta- 
no Borso de Carminati.=Vicente Sanebez. 
==Matco Daumas.=Leandro Bernabeu = 
Francisco de Paula Jimenez.=Manuel Ma­
ria Pascual é Inglada.=Ignacio López 
Pinto.=Jo.sé María Rodriguez.=z.4ntonio 
Pardo y Pimentel.=Bartolomé de Abilla | 
y Blanco.=zLuis Perceval.^Ambrosio Vi- i 
Harrubia.=Juan de Lesca.=Luis de Pra- 
do.=Manuel Bonet. =Manuel Paquineto. 
=Jose Grases.—Felix Prado.—Francisco 
Mora.—J. B. de Leiva.=Sanlos San Mi- 
guel.=Manuel Lese.=Feliciano Polo.= 
Manuel Sesé.=De la comisión, José Gar­
cía de Villalta.

■Dictamen de ia comisión sobre vinculacioneSt

’’La comisión nombrada para dar su diclá- 
*nen acerca del proyecto de ley relativo á vincu­

laciones presentado por el gobierno, ba ec.sarai- 
nado con la mayor detención cad.i uno de los ar­
tículos que comprende. Convencida de la necesi­
dad de poner rula posible armenia derechos con­
sumados bajo el inílujo de lejisbiciones contradic­
torias, ha adoptado corno base de la lev el prin­
cipio reparador, que es el alma del pn yéclo »Iel 
gobierno; pero «o por esto ha renunciarlo á ha­
cer enmiendas y adición, s Imfiortanles , que el 
respeto que justamente se debe á derechos adqui­
ridos, y la mas fácil intelijencia de. los artículos, 
hacen indispensables. Reservándose, ‘pwes, la co­
misión motivarlas cuando se discutan, tiene el 
honor de presentar de acuerdo con el gobierno el 
siguiente proyectb'de lev.

Art. 1.0 Las leyes y declaraciones de la an­
terior época constitucional sobré supresión de 
mayorazgos y otras vinculaciones} qué están vá­
lidamente en observa ncia desdé''3o' de agosttf de 
i 836, en que fueró'n restabMcída',^, cnnlihilarán 
en vigor en la península é islïs ’adyacentes.' ■ '‘•

Art. a.o Es válido y tendrá cíitirplido efeClO 
todo loque se’hizo en virtud /‘¿onTorniidad de 
dichas leyes y declá'raciónes desde^q'óé seVspidie- 
roii hasta i.o de oétubré de i 8‘í3.”Seráii respe­
tados y serán efectivos los détéc'hóü que eil aq'uel 
periodo se adquirieron'por lo e.^tableéidó en las 
mismas del liiodo qùésè espresará eh los artículoí 
siguientes. P i *

Art. 3.0 Los' bienes vinctil'ádris’ correspon­
dientes á la mitad de qMe pudieron disponer los 
poseedores, y cuyo dominio tCasfirieron á otros 
por cualquier título lejftimo, ya oneroso, ya lu­
crativo, se devolverán á los que los‘ádqilirieron, 
ó á sus herederos en su caso, si la' traslación 
se hizo con los requisitos y formalidades préveiii- 
da.s en las citpdas-iryes y declaraciones, y los ad- 
quirentes no han recibido ya su valor ó equiva­
lencia.

Art. 4«® Si los que á virtud de esta ley de­
ben recobrar bienes amayorazgados que por títu­
lo lucrativo adquirieron desde i i de octubre de 
1820 hasta i.O de octubre de 1823, ó entraren 
posesión de ellos, hubiesen recibido con posleiiJad 
á este último dia algunas cantidades por via de 
dote ú otra causa cualquiera con arreglo á las 
respectivas fundaciones, ó en virtud de pactos ce­
lebrados entre los poseedores anteriores y sus in­
mediatos , quedan obligados aI abono de la mitad 
de la suma en que consistan / debiendo recibirla 
en cuenta de lo que les corresponda.

Art. 5.0 Recobrarán su fuerza y se harán 
también efectivos los ■ contratos que celebraron 
los referidos poseedores desde i t de octubre de 
1820 hasta 1.0 de octubre de 1823 con respecto 
á la enajeimcion , hipoteca y obligación de la mi­
tad de los bienes deque podian disponer,

Art. 6.0 Se entregarán á los hereileros testa­
mentarios ó lejítimos de los mismos poseedores, á 
los legatarios ó á los que hayan sucedido con ar­
reglo á derecho, á unos y otros, los bienes que 
respectivamente les correspondieran de la men­
cionada mitad , si dichos poseedores, herederos ó 
legatarios en su caso fallecieron antes del 1.0 ¿e 
octubre de 182.3.

Art. 7.0 Las disposiciones de los artículos 
que anteceden comprenden la otra mitad de los 
bienes vinculados reservada á los inmediatos su­
cesores , si adquirieron el derecho á disponer de 
ella por fallecimiento del anterior poseedor, ocur­
rido antes del i.*^ de octubre de 1823.

Art. S.’^ Los que en virtud de esta ley deben 
recobrar bieiie.s de que fueron privados por lo 
dispuesto en el real decreto de i.O Jg octubre de 
i8a3 y cédula de 11 de marzo de 1824, ó entrar 
en posesión de los que con arreglo á ley de i i de 
octubre de 1820 les correspondieron, no tienen 
acción para reclamar los frutos y rentas de los 
mismos bienes producidos desde i .0 de octubre de 
1823 hasta la publicación de esta lev»

Art. g.O Los poseedores en 1 i de octubre de 
I 820 que fallecieron desde i.O de octubre de 1823 
hasta 3o de agosto de i836 no trasíirieron dere­
chos alguno para suceder en los biene.s que se re- I 
potaban durante este último periodo como vincu- 
culados.

Art. 10. Los que desde ii de octubre de 
1820 hasta el i.^del mismo mes de 182.3 suce­
dieron en biene.s que habian sido vinculados, y 
fallecieron desde este último dia hasta el 3o dé 
agosto de i 836, no tra.sfirieron por $nce.s¡on tes­
tada ni intestada á otros herederos que .í sus des­
cendientes el derecho de suceder en lo.s bienes qué

I
 a su fallecimiento estaban conu’dendos como 

vinculados.
Art. Il, Se declaran válidas y subsistentes 

las enajenaciones lie bienes vinculados que se ha­
yan hecho desde 1.0 de octubre de iBiSha.st.a 3o 
de agosto de i 836 en virtud de facultad real y 
con las formalidades prescritas por derecho. El 
producto de las ventas que no se haya empleado 
en mejora ó beneficio de la vinculación se impu­
tará al vendedor en la parte de ésta que le cor­
responde como libre.

Art. I 2. Se esceptiían de lo dispuesto en el 
artículo anterior las enajenaciones de aquellos 
bienes que específica y delerrainadamenle pueden 
recobrar otros interesados en virtud de esta ley. 
Si estos los hubieren adquirido por título onero-* 
so los recobrarán , indemnizándose al comprador 
posterior de los otros bienes ecsistentes en las 
vinculaciones; y si el título hubiese sido lucrati­
vo los retendrán los que con facultad real los ha­
yan adquirido , indemnizándose al que debiera 
recobrarlos de los demas bienes de las vincula­
ciones.

Art. I 3. También se declaran válidas y .sub­
sistentes las adquisiciones que hayan hecho las 
vinculaciones por permuta , subrogación ú otro 
título; y los bienes asi adquiridos se considera­
rán en el mismo caso que los demas que las com­
pon i .in.

Art. 14. Los contratos y transacciones que 
se hayan celebrado en consecuencia de la ley de 
9, {1® junio de 1835 , las ejecutorias dictadas en 
su virtud y lo que se haya practicado en cumpli­
miento de. la misma , se guardará y cumplirá en 
todas sus partes.

. Art, i5. Queda reservado su derecho á los 
poseedores de las fincas vinculadas, y á los due­
ños de las que deben entregarse en cumplimiento 
de esta ley, para que puedan reclamarse mutua­
mente con arreglo á derecho los desperfectos ó 
mejoras de las mismas desde i,O de octubre de 
1823 hasta la fecha de la promulgación de es­
ta ley.

Art. 16. Aunque no deberán en adelante 
concederse cédulas de facultad para consignacio­
nes alimenticia.s en favor de los viudos ó viudas 
de poseedores de mayorazgos y vínculos, sea cual­
quiera la época en que se hubieren casado, se 
cumplirán las promesas, pactos y convenio.s rela­
tivos á ellas que se hayan celebrado con arreglo á 
derecho en capítulos matrimoniales u otros ins­
trumentos legalmente otorgados.

Art. I 7. Los dichos poseedores, v en su caso 
los sucesores inmediatos, aun teniendo herederos 
forzosos, podrán consignar á sus mujeres ó mari­
dos por escritura pública ó por testamento, y en 
concepto de viudedad, hasta la cuarta parle di; 
la renta déla mitad de los bienes cuya libre dis­
posición han adciuirido.

Al t, I 8. Las consic/iaciones de viudedad e« 
Virtud de facultad competente concedida desde. 
i.° de octubre de 1823, y antes del 3o de agosto 
de i 8 36 , tendrán su debido cumplimiento, 
siendo responsables á él los bienes que existían 
en las vinculaciones al tiempo de concederse la 
facultad, menos los que deban entregarse á otros-, 
interesados en virtud de esta ley ; pero cuando- 
naya esta dismiiiurion, se disminuiiá proportio- 
nalunmle la cantidad consignada.

Art, ig, Jjo mismo se entenderá con respeclo 
á las consignacione.'! de alímenlos que los actuales, 
poseedores deben pagar á los sucesores iniueJia.- 
tos u otras personas , ron arreglo á las fundacio­
nes, pactos ó fallos de los tribunales»

Art. 20. Quedan derogadas, en cuanto sean 
contrarias á esta ley la de g de junio de 1 835 v 
cualesquiera otras órdenes ó decretos. Palacio del 
congreso 2g de ¡uni.v de i84i. = Anjel Fernandez 
de los Rios.=Juan Bautista AIonso.=Pascual 
Fernandez Baeza.=Manuel Corlina=JoaqHÍn Mu­
ñoz Bueno.^José Rodriguez Busto.—Pedro Go­
mez de Laserna. 

Conduj e el estracfo de la sesión celebrada ajer 
en el Congreso,

El seiior IRIA ATE impugnó el voto particun 
lar, fundándose en que si despues de tanto espe­
rar los pueblos , se viera que se daba una canti­
dad alzada al gobierno para atender á sus obli-



garlones , se. diría que los diputados habitan ve­
nido á dar un voto de confianza , y S. S. quería 
que las reformas se llevasen adelante , porque los 
pueblos necesitan no palabras sino hechos , y 
estos los tendrán discutiendo si tuese posible los 
presupuestos artículo por artículo.

El señor PITA PIZARRO manifestó en un 
largo discurso , la justicia , conslilticionalidad y 
conveniencia pública del voto de la minoi ia, ana­
diendo que declaraba en nombre de la misma 
que su objeto fijo es conservar lodos los derechos 
de los acreedores del Estado , robustecerlos , Jeji- 
tiroarlos jxir medio de la ley y darles un pago 
efectivo , sólido y seguro.

Pasó despues á contestar detenidamente á los 
discursos de los señores ministros de Hacienda y 
Olózaga, ocupándose en justificar á la minoría 
de la comisión de los cargos que se le han hecho 
de querer hacer oposición al gobierno.

Por ser la hora muy avanzada fue interrum­
pido el orador y se suspendió la discusión que­
dando su señoría en el uso de la palabra para la 
sesión inmediata.

Se levantó la se.sion á las 5 menos cuarto.

SENADO.

S'fXíPii tfe fiPy-

Presidencia det. señor conde de Almooovar,

Se abre la sesión á la una leyendo y apro­
bando el acta de la anterior.

Habiendo manifestado el señor Capaz que 
desde el segundo dia de la cuestión de tutela no se 
ha distribuido á los señores senadores el Diaria 
de las sesiones , siendo esta falta muy notable di­
jo desea^saber la causa: con este motivo se orí- 
jipó jífi lijero debate bastante animado entre los 
señores Carrasco, Seoane, Frias, Ruiz de la 
Vega y señor presidente.

ORDEN DEL DIA,

El señor ministro de gracia y justicia remite | 
al senado un ejemplar del proyecto de ley sancio­
nado por el rejente autorizando al gobierno para 
plantear los aranceles.

Se leyeron otras varias comunicaciones.
El señor PRESIDENTE continúa la discusión 

sobre si está vacante ó no la tutela,
Piden la palabra en contra , los señores Ca- 

neja , Romo Gamboa , Ruir, de la Vega, Carras­
co y Pinofiel y en pro los señores Lasaña , Lan- 
dero , Campuzano , Martinez Velasco, y Capaz.

Se leyó una proposición del señor Sanchez 
Fernandez que dice se añada al primer articulo, 
que está vacante «de hecho» la tutela de S. M. por 
ausencia de doña Maria Cristina de Borbon.

Entran los señores ministros de la guerra y 
de marina.

El señor SANCHEZ FERNANDEZ apoyó di­
cha enmienda.

El señor CAMPUZANO manifestó que no 
cabían enmiendas porque no habla ya comisión 
ni diclámen de comisión por estar este aprobado.

El señor PRESIDENTE dijo que esto era una 
adición, v por lo lanío el senado decidiría si la 
tomaba ó no en consideración.

Hecha esta pregunta, el senado no la lomó 
en consideración.

El señor ministro de MARINA contestando 
á una pregunl.-» del señor Sanchez Fernandez di­
jo que legalmenle no había ninguna persona nom­
brada para la guarda de las augustas princesas, 
por estar fuera como lodos saben su madre doña 
María Cristina de Borbon, pero que las señoras 
que cuidaban á S. M. y A., el rejente del reino 
y el gobierno, lodos velaban con el mayor cui­
dado á las augustas huérfanas, y que sobre lodo 
la lealtad española guardaba y cuidaba de su 
reina.

El señor CANEJA empezó diciendo que en 
esta cuestión estaba envuelta la desaparición de
algunos artículos de los esenciales de la constitu­
ción, que se. iba á privar á unas hijas del carino 
de su madre, y á una madre, del dulce consuelo 
de estrechar sus hijas en su regazo. Que. todas 
estas consideraciones eran suficientes para exaltar 
á cualquiera que lomase parle en esla discusión, 
pero que sin embargo hablaria con calma, si­
guiendo el consejo del señor Gomez Becerra, aun­
que S. S. no usó de mucha calma, al decir sin 
probarlo que la revolución de setiembre, era una 
contrarevolucion cohlra una revolución que len-

dia á hacer desaparecer nuestras Inslilncione.s. I 
(El señor Gomez Becerra pide la palabra para 
una alusión personal.)

Entra en este momento el señor ministro de 
estado.

Conlinu.a el orador repasando sobre nuestras 
leyes los casos en que se pierde la tutela, y no 
enconlraíido en ninguno de ellos á doña María 
Grislina, cree que las cortes nose hallan en el 
caso de proceder al nombramiento de tutor , por 
ecsislir este, y de hacerlo en este caso faltan á la 
coiistílucion.

Pasó en seguida á contestar lo dicho por el 
señor Becerra , deque se habían ocultado algu­
nos documentos y dijo, siendo estos papeles perte­
necientes á las pupilas deben estar en poder de 
la totora que es doña María Cristina , y que na­
die puede ccsijirselos , que solo en el caso de que 
se nombre otro tutor, entonces este podrá pedir­
le cuentas, y ecsijirle lodo lo perteneciente alas 
pupilas , por lo tanto no se puede decir que se 
han ocultado papeles.

El señor BECERRA habiéndole concedido 
el señor presidente , con anuencia del señor Ca- 
neja, el que usase la palabra, para deshacer una 
equivocación dijo que el no había aludido nunca 
á que doña María Cristina hubiese ocultado pa­
peles , pues hablo de los autos de la testamenta­
ría del señor don Fernando Vil, que deben estar 
en alguna escribanía de cámara y de ningún 
modo en poder del tutor, por lo tanto su desapa­
rición no inculpa de modo alguno a la madre 
■de nuestra reina, sino á las personas que hayan 
podido hacer esta ocultación.

El señor Caneja continuó en su discurso á la 
hora en que entró en prensa nuestro número,

CONGRESO DE DIPUTADOS.
Sesión de hoy»

PRESIDENCIA PET, SEÑOR ARGOEttES,

Se abrió la sesión á las once menos cuarto 
con la lectura y aprobación del acta de la anterior.

I El señor ministro de gracia y justicia remi- 
I t*e varios ejemplares de la ley sancionada por el 
I rejente, en que se concede la autorización al go- 
I bierno para plantear los nuevos aranceles.
I Quedó publicada como ley y se acordó archi- 
I var.

ORDEN DEL DIA. I 
Se procedió á la discusión pendiente sobre I 

presupuestos, I
El señor PITA PIZARRO sosteniendo el vo- I 

lo particular dijo, que la baja de nuestros londos I 
en la bolsa no podia ser por otra razón que por I 
el empeño del gobierno en sostener los gastos pu» I 
biieos á la altura en que siempre se han hallado, I 

EslrañóS. S. que habiendo el ministerio ac­
tual proclamado varias veces que se iba á poner 
á la cabeza de las relormas, no haya adoptado 
ninguna de lasque se han propuesto por los seño­
res diputados, siendo esto mas raro para S. S, 
cuanto que el señor ministro de hacienda, que al 
aceptar este encargo se presentaba lleno de pensa­
mientos y proyectos lecundos en la ciencia de la 
administración, á estas horas no ha creído opor­
tuno maiiiteslar ninguno de ellos, sino que se ha 
contentado con repetir sus anuncios de que llega­
rá el dia de las mejoras y las relormas , pero lo 
cierto es que nunca llega.

Ocuparon su banco los señores ministros de 
la gobernación , hacienda y marina.

Pasó á contestar el discurso del señor Oloza— 
ga , y observó que este mi.smo señor conle.so ejue 
el pensamiento déla minoría llenaba completa­
mente el espíritu de la constitución, pero que el 
privarle de la facultad de celebrar contratos y 
proporcionarse anticipaciones , era lo mismo que 
hacerle morir por inacción , y si esto fuera 
cierto , seria igual á decir que el cumplimiento de 
la constitución hacia morir al gobierno, lo cual 
no debe preferirse en este, sitio. Añadió que los 
individuos de la minoría no han tenido otro ob­
jeto sino hacer al gobierno cumpla con su obli­
gación y atienda á sus cargos llanamente.como lo 
manda la constitución.

I Por último cree que aprobando el diclámen 
de la mayoría se deja al gobierno en la lacultad 
de continuar el sistema de contratos y anlicipa- 

I clones, lo cual se le impide por el voto parlicu- 
I lar, obligándole á presentarse á las córtes para 
I que le autorice en estas operaciones, y que rnar- 
I che en ludo coiislitucioualmenle ; ademas la dis— 
I cusion del diclámen de la mayoría , cree que será 

embarazosa y ofrecerá dificultades por lo com­
plicado y poco correcto de sus partidas, al paso 
que la del voto particular será sencilla, y espe- 
dila; porque en él se marca con toda claridad el 
modo de que pueda continuar el gobierno llevan­
do adelante la administración pública, por el ca­
mino constitucional.

El señor ministro de ESTADO dijo, que el 
señor Pita al paso que ha protestado no querer 
hacer oposición al gobierno, ha espresado sus 
ideas manifestando que este con su marcha nos 
conduce á un abismo, por loque S. S. le invita en 
nombre de la patria á que haga la oposición co­
mo debe hacerla; pero que sea de un modo fran­
co, noble y conslitucionalraenle como S. S, la ha 
hecho cuando lo ha creído conveniente en cum­
plimiento de su deber.

Rechazó los cargos del señor Pita, porque el 
gobierno no ha fallado aun á la constitución, ni 
ha celebrado tampoco ningunos contratos como 
se ha supuesto.

El pcnsamienlo ■dominante del voto particu­
lar, dice que es la desconfianza que se tiene del 
gobierno, por Ja cual se le quiere obligar á que 
tenga que reunir de nuevo las córtes para setiem­
bre próximo, á fin que puedan examinar los 
presupuestos del ano 4a, dejándole en la necesi­
dad de que en el tiempo que aun falta para esa 
época, no pueda hacer uso de otros recursos que 
los ordinarios de las ventas ¡níblicas, lo que equi­
valdría á dejarle morir ; porque bien sabido es 
que los ingresos ordinarios no bastarían de nin­
guna manera á cubrir las graves atenciones que 
sobre el gobierno pesan; pero sobre esto contesta 
S, S, que reunirá las corles cuando lo crea con­
veniente, dentro de las facultades que da consti­
tución le concede, porque no se separa de ella; rto 
dejando de observar sobre el particular de con- 

1 tratos, y que el gabinete actual se ha visto en 
las agonías de la muerte, por no querer someter­
se á condiciones que ha creido onerosas y per­
judiciales á los intereses públicos.

Para satisfacer enteramente á los cargos que 
se le han dirijido por los autores del voto parti­
cular, cree oportuno hacer una reseña del estado 
en que el actual gobierno encontró el tesoro, y 

I las atenciones públicas y la historia de cuanto ha 
I hecho hasta el dia.
I Contestó por último al señor Pita sobre el 
I punto de las reformas, que nadie ha tenido parle 
I en las que el gobierno ha presentado ya en dite- 
I rentes proyectos de ley , y que realizarla sino 
I fuera porque el gobierno considera la necesidad 
I que los señores diputados tienen que marcharse a 
I cuidar de sus intereses; pero que constante en los 
I principios emitidos en su programa los llevará á 
I cabo con ayuda de los representantes de la nación. 
I Despues de deshacer algunas equivocaciones 
I el señor Pita Pizarro y el señor ministro de esta- 
I do, se declaró el punto suficientemente discutido, 
I y puesto á votación el voto particular , fué nomi- 
I nal , y resultó desechado por 87 votos contra 55, 
I Se puso á discusión el dictamen de la mayo-
I fía de la comisión.
I El señor GIL (don Pedro) impugnó el dicla- 
I men , manifestando que aunque conoce los esíuer- 
I zos de los individuos de la mayoría para propor- 
I clonar economías, no puede convenir en lo que 
I en el dictamen se propone respecto de la deuda 
I flotante, y que esta es la razon porque se aparta 
I de sus compañeros y firma el voto particular.
B El señor LUJAN como de la comisión dijo, 
I que supuesto que nada se había dicho contra el 

pensamiento principal de la mayoría, se reserva­
ba contestar en la discusión de los artículos lo 
que sc diga contra ellos.

El señor ORTIZ DE VELASCO se 
diclámen haciendo algunas rellecsiones 
tiempo en que los presupuestos debieron 
sentados.

El señor PRESIDENTE suspendió 

opuso ni 
sobre el 
ser prc-

esta (lis-
cusion para continuarla esta noche.

Pasaron á la comisión dos enmiendas á los 
artículos del diclámen.

Se señaló para esta noche á las 9 y se levan­
to la sesión á las 2 y media.

DIRECTOR Y EDITOR, 

.T.acinto be Sa.las y Quiroga..
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